
por

Año XI Julio de 1934 Núm. 109

Ernesto Montenegro.

Apreciación de D'Halmar

a
rea

queFl
ca

aamos
antes

P
tica generaciones

en
escritora

to artista,o

o

eza.

menor contacto como aa

Revista Mensual de Ciencias, Letras y Artes.
Publicada por la Universidad de Concepción.

pero eso es
1

pero
junto con esta genéra­

le leía antes dcion joven, que ya
nocerle en carne y

queríamos y
de la

su
de

JLos caminos
su cab

la

anco
la

un anticij
d’Halmar
cluleno

□1-

moce
o de

le

o sa
llevamos en

regreso
Mil

Í-xS?

reconoce
al

e co-
todos

las­

ó­

la
a un hom

que ha sido por encima
solo incidentalmente al

del
uelve

vocación;
el

es ya

voz mas grave;
estremecida se acusa en

al

cuentas, la que
radera. Le d

ALUD AAÍ.OS a Augusto d Halmar a
patria. Lo salud

patria ideal

de
de esa
de cada uno

hace justicia------justicia
la bienvenid
le admirab
hueso,

a y
asi como entre nosotros

algunos le imitábamos en la hora
dad. El juicio de dos

posteridad, y ese juicio
bre leal

nosotros, y que es,
tardía

gunas
mundo han espo

a nosotros con el ojo
todo. La

a red d

cosas mas.
Ivoreado de bl

mas quieto y
misma vibración

e sus nervios, agitándole

a de los ded os,

su
amos en nomb

lo mejor

a fin de
du-

https://doi.org/10.29393/At109-82EMAD10082



A tenca2

osueno
mayoríaque

a unoo

onosigue
perececosasen

examinamos comoreposa
onosa

a
eman masen sere-mas

cansancioni

ta, a a
cuesta

a a
n espa-

e~

y
ex-

gozosa e treinta anos,

me o mejor.

no
h

que me ayu
estoy con vosotros, parece decirnos su gesto-

riamos
cad

, le

oras
Ere

ecirse
; gentes),

os momentos de su vida, su
él no la lia desgastad

deras.

la

que
Iiacer

estamos en
los caminos

de

tanto en
de

o a
de

do un
decir

vigilia como en
de decirse (1

las

su
¡. de

mas que a nuestros ojos
a simpatía. Sí,

ad

una
la

penen cía
de

que pudic:

quien pue
de

de su vi

son-

a silue-
der 1

das

d

treinta anos nos separa
lado li

que
alma

la

por sen
encrucijad

del mundo. u

leron
cisamente lo

—A quí

que me
los

en su
vemos recortarse su alt
cielo, a punto de deseen

¡ajado

afinado,
hombre

de la
de 1

nina, porque
de las

emos viví
e exaltación
de mi propia

la revelación

ciertamente, su
li ay

AAientras reposa el caminante
hurtadillas, encomendánd
la certera intuición de 1

mirar es más reposado,
nidad, y una ligerísima curva
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LaLarca, IVLiguel Luis

DuLlé-U
lar; pero

lo

nos
Luego, sentad
mad

con
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demás
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y también hermanos compasivos del

de
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Ivo a hallar en

acaso esta misma
del día, no haga sino mas grato

y serena,
de la noc

cuando la
igual que d

bre del Socio
del arte nos

lermanos del minero
saltead

No

cervecería
►arte alguna aque

como el vuelo d
he, que subí

de d Halmar arranca
hediente, ]



a

Y ser­
nos

mas a
sa

rir en o

paso

ramas mas

urgemev

sa
repa

una

a

e o se

seria uno esos an
no

me
ili-

comprensiva
lida de nosotros mismos

sorpren-
parecid
-*

1
bajo <
labras

nuestro caso en
1 de dos

la Biblia, por ejemp

il

as
lian ser-

converger
regad

ho­
ra
des ro

patria.
lo

expósito,
salt

que i
hdo

de

paternidad. La

de

la
familias

d’Halmar, para que
Estos gran-

que teníamos
las ob

rusa, po
tiempo y
rías. ¿Quién
como la más
espiritual para
Ninguna literatura
ra investigación de la

sólo reconoce una suerte

de

ap

A ¿enea

pre,
gol
las

con mas justeza
literatura

vigorosa maestra
todo el mund

os escritores rusos
el Capote
; hecho sob

de la literatura
dida del

litera-

lo,
y de una actitud
llama cristiano?

ley,
y no siem-

genio. Gó-

de

vaciones en
vi do tamhié

de su generación
de Gógol. Este

de las pequeñas narraciones maestras
dría aplicarse

del valor proporciona

podría desconocer a
de estilo

o por una misma savia.
todos

i de

genios que
generaciones, pero que no escapan tampoco a

o ^uego

La vida ha llevado lejos a
pueda sentirse más dentro de la

déos nos sirven para ab

a los ojos. I
lenguas

len a nosotros para apreciar
y en una totalidad mas comprensiva, 1

cional. G
mos adquirir algo
den los extraños,
de familia, que

otros

racias a esa
-'ir alqo de 1

al d escu

arcar mejor
os viajes y las lecturas
extrañas a la nuestra,

na-
pode-

por encima
la ley

a percepción con que nos
brir en los nuestros el

do pasó inadvertido para nos-
país es así posible trazar el
transplantes y a los injer-

distantes al

a menú
. En la literatura de un

árbol genealógico, pese a los
tos, hasta hacer converger las
tronco ancestral,

dijo una vez
habían

agud

que
escapa acaso a esta

critica,
el

a esta seve-



Apreciación de D’Halmar

a om ar

a

su

nuestro, yes aque os
temerámas a

perse laya
temor, enar a a

una
en

ma-
e su

esossona, a
nes susre

unauna

eman.
en

a
esen-

dad

registro,

de
Bierson.

ensortijada,

crea
lemio-gentl
las cuencas, parecen

mundo de 1

per-
jóve-
Con

salto de

oh

pote
Lien

avia j:
labra,

rran
de

la

bre; y
que va del masoquis-

ascetismo rebelde de Tolstoy y
alcanza al

Lermontov, 13
las

usted
chilena

el

lace
de

mo
el

humana.
de

vid;
de

el

paganismo
y sus hidal
Gorky,

líos mund
la aventura

persona,
la

de

es el anima
dura tod
de su pa
fórmula concreta. Genio

Ita v esbeIta, 1
beldes <

al

pon
la a a una generación

■ -Dostoyewsky
P ushkin,

gos rurales;
y vuelve a entroncar con

no estático de Oriente v

al

él res­
al d

externa.
de
Iguno
columna v<

bar (20

propio JL urgemev
unin, Chekov y

hondas huellas del
delirante mutahili-

este
a cond
1. Pero,

sola
1910? D Tíalmar

r. •
o suficientemente

se mi lia. 13
inspirador

medio
unidl­

es ven tan
la g
dor. Su

ira d
sale

apariencia es,
día de los caracteres.

como yo
m de 1900 a
ra no está 1

ar fruto y
el impulso

fi­
antes que
ñan. Su

V es
•X.

una voz de
corbata flotante,
del bol
dos
al
traída en
tranar la come

vaya a rom-
ensayo. No 1

d ííalmar
¿no es verdad que

familia literaria

sin em
: el C a

feria cotidiana.

AAastico y sensual, trágico y cómico,
al fin a la doble naturaleza del li

literaria

en
3 ral de

. No voy
de Gógo

le acomp
recordar a uno

lecturas de
melena

entre nosotros el

Sus ojos grises y algo

mirar mas para adentro que
Pero esa mirada abs-

sin embargo, experta en d
fácilmente impre-
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s i o n a

recor
ramas, y

su :ia-

pre a e
su a

menos,

por
caso,

siguiente, camino por

e

V crea or

rosto
lo líri

ayuna
tundan en

excepción. En este

entre
, divide a

intravertidos

de la
o el género

os extraver-
emocional v cread

os
de

parecer,
al

los

teratura
letras c

Uno
nueva psicología,
humano en dos
ti dos

haces
hallan

de los menos fanáticos
1 Dr. Jung

: los
el estímulo

debió ser en realidad
análisis de las
das. Debió haber si

criolla de d

que
herse creí

temperamento
Alontt y

de Isidoro
rnaceda; pero nuestra

psicología, de vida interior.
tipos genéricos; faltaban

sentido, al
de

as,
Jtlamlet
al igual

primera juventud, pudo 1
o a desentrañar los matices d

lo largo de toda su carrera.
lo tenía reservado

en
decía en
tenido algunos

Pérez R
oradores

ble al
mentó habituado

dadas o imagina
en una hipotética compañía

John Barrymore en
: creído predestinad

enigmático papel
Pero la suerte nos
los secretos de la

los tiempos
escritores
osales, Amb

del vuelo lírico
mental de Bal

de

para iniciarnos
escritura artista, como se

de los Goncourt. Antes habíamos

umano en
; los que

un tempera-
emociones vivid
— ido e

contornos
lo menos

señala

e imaginación,
A"icuña Ata-

Errázuriz
li-

precursor.
la virtud

en todo
el

tuvo
D Halmar

para nuestra generación y la
donde de Loti se pasa a Proust.

oráculos
tod

1

como
ckenna;
o de la firmeza

estaba
JUas letras chilenas a
los caracteres de
la figura de d Halmar asume
Si no enteramente original,
de un catador artista.
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mar como

sus am

to super-sensi a
a nos

sar en e

vista o

en personajese en

os

aquíey
sienteo que y

sino

artee

y paraoo

venia aque que a
sus os.

ranseuntes,ornemos ypoema
ra

impresión
de destilara gota

exposición que,
aliora tomar una

que acusar
del

mulantes

escritor
personali-

oti .
el liecko d

lian

proyección
hábitos mentales d>

juventud la

de don

dersen

en una
do

• • y
las u

hall aremos en

que
la

buscan

la un
el
bre,

de

lee

mun
do i

no se contenta con
lo

un
lo externo

que
si d<

mera realidad

de
de un au

breve
la ob

mas esti-
golpear

que imagina.
det, An-

ique
las sensaciones.

su propio
películas d

pue
dad el

plasman
el mun

sell o. Su

gracias a un
de París

le la fotografía

tener por este procedimiento una
funden el paisaje exótico

de la pantalla.

e este escritor
deamigos

alambi

ideas
cavilar, que

lo

si, y
y alimentan su imaginación con e
da exterior. D’H al

de bacer

do

e un

fuera la materia prima

1 espectáculo de la vi­
nos mostró cómo el

converger y confundirse
de sus lecturas

e1 todo con su
“ -i ble a las

firmar

dentro

li

que ve, sino que vive lo que
sus sucesivas encarnaciones en tipos

Tolstoy,

a gota
un liom

escribir 1
y lo

de Dau
D’Halmar, no 1

Itra realidad

amenudo para él

esas nuevas
filtro ingenioso, permiten

de Timbuctú, e ir luego a
de los actores

e ir luego a superponer-
de Hollywood, para ob-

vista compuesta en
con el personaje local

dejaban en sus

lacen mas
es del

imperioso en

los que

misterioso
zumo de las

solíamos

propio sello. Du temperamen-
sugestiones extrañas y a la vez

dominio, nos liace pen-
doble
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como
azar, y

con

os

rosario. parapor
ras

mas

creo

conasi
con

nenas

a•y
e o su

u a -su

amorosa
los ded

nos
1

emoción
¿A£ás

una
ácidos

fiesa:
as malas

mismas cuan-
En

reconozcamos
el
blunar

sul
dan

a
las cosas

ha extraído de cad
de

y p°
al
lanza para

pura.
i? Yendo ahora al fondo de 1

también en esto dUalmar nos 11
Como artista ha

dor

■inro a
En la o

pero
el artista
ese mund

bconsciente, y no arrojarse en
la flora mareante de sus cavernas.

de d’Halmar, su novela

metales
la maceran

escritor oracular.
labra todo lo

U na vez
ella

que
mino adelantado.
palab

y una

as cosas, yo
eva mucho ca-

comprendido que las
muy suyo, y que este pudor

consiste en sentirse tanto más dueñas de sí
desnudas están. Y

Pezoa-V él is
a rumiar las cosas b

se con preferencia en éstas,
¿Es acaso la delectación morosa
gos? Probablemente;

tación preciosa para
descubrir d
los complejos

a pa-
sensual
tirada

ba-

JL»a
labra a otra como

del
pued

que es una ten-
psicólogo llegar

del libido
el la-

l que
ido

de rociarla
reducirla a sus compo-

del artista ha
del d evo-

tal escritor
fonéticas,

desen-

uenas
los sentimientos.

c< Acostum-
, deteniéndo-

Igunosí»
los teólo-

to mas
su Responso
brab

que
ra todo lo que ella puede dar

der evocador, cada una va
lo cierto es que ha si

metales finos, luego
hasta

solicitud

en ser meras asociaciones
y complejas, que es menester <

de ellas una vida más rica

repent
del su

explorar
bra anterior

do
pesada en

—^1

nenies primitivos.
saltado de una pa
to por las cuentas
las palabras no
sino almas sutiles
trañar a fin de extraer

ras tienen un pu

como nos ocurre a a
que condenan

os
No,
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n a pu
como un que como

a-
mento, no

manee la
sereno por

gas en e una

un a
vi

espites as,
« a a

sa

en a
eo

su
ueno

tiza enes
antes y
te
JO5>

ra som

parece
2

ra
inasible,

laño
b

blica

en
de

más ceñid

con
complacencia

garrote
de la

e
e su naturaleza.

que pueda

de

para vapu­
la

porque
aacerlo d
, deja

siempre- En su di:
La Som

badas.
a vid

lám-

aspera y
popular en aque-

apagab

e tomar­
la
do

1902, deb
juvenil

Pero como to

para que
molino aban

de

da a

escritor.
1 fondo
cerlo en

de

generación
lear

a
primeros mecheros

Iiencluda d

menos
de una pe
especiad

parecemos mas in-
nunca resulta falto de fund

des-

que
líenla

llá por
alard

esa
provista de emoción

Ha época en que
ultima vez su

los

una ironía cas­
al dUalmar

el Orien-
1 Espe-
y algo

molino
do
Su
de
el d

con
bra sucesiva en el extranjero no
perspectiva espiritual,

etalle, y hasta al 1
decir picaresca
de

y por Italia, en «
(característicamente lo

la somb

pie
de viaje por
del Humo en e

algo más
bra), da la sensaciónuna

lugares que pasan ante un
osofía parece advertirnos a ca­

ncero ,
bien

en e
pueblo, seguirá

la vida del
cambia

al
de

se pues mas
expresión espontánea d
en nuestra vida, basta lo
significante o accidental

historia intencionadamente á
ón, de una mancebí
el

farol y
arrabales
; cebaba mano

bastante
ida

vinieron obras
el Alolino»

se encen
, fue 1 a protesta

del naturalismo
duro la hipocresía y

criolla.

mas aca
es una novela de 1

de recuerdo. E
noche en el torreón de un

ard len-

som
la de almas y

or inmóvil. Su fil

santiaguino
dían los

ampara
estática, hecha de sugerencia y

arde hasta la alta
donado, al linde del

el mismo trémulo brillo
el
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unoque pasa

a
a e

e ar-eza
e

sirvenpor
escape.

k
e

ras, esa

mo su
es

zumoe
as

su ivagacion, para que

o
1

poeta
-1- -

se
1

sorpresiva
a realidad

en
11 n e s s »

orfandad

enema»
, de A£rs

ciertas pasiones
• •

lo

lo

Lra

a
al

da

dación armoniosa,

lo

Pa­

llar

o
ras de André
sufrimiento,

que
os clavos

el

las

dríamos resumir
Itiva por la

importante no es
dentro de

ir la o
por la perseverancia, d

i, un poeta que gasta en dar la mas

energía que
imagen extravagante

capaz de afrontar
fantasía. Un
iritu. Ese

qué palabras po

otros gastan en cazar
. Un

como
orea demasía
de la montaña con que prepara
—le su di

que ocurre en torno
cada uno de nos-

a
la rima o

hom

umilde

es un
y vaciarla en el

poeta es un homb
d’Halmar. Perd
propias palabras,
monasterio sab
de las yerb
les. Perdonémosle

re que piensa
onémosle

su cor
él quiera

a «
disto», I a el título nos

criatura humana ha de ser crucificad
. En este caso,
osa nobleza d

lás jMLann o Tk
. Hall, o algunas

redimen por

¿Con
por la concentración y a
dHalmar? El poeta. Sí
fina intención posible

otros.
Así llegamos, por gra

Maxerte del Cura
cada

de sus propias pasiones
piad

de Tomas

a que

suela embriagarse con sus
en el sótano «leí
de las parras y

dia-

sion y
advierte
con 1
igual que el que insinúan con tan
tista «La Aiuerte
Well
ob
el
de

paso que
nuestro, sino

ralle que

palab
la

bre
Ide de
con el

-. - Jque t__
el frail
lado 1
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per

muc

quien vino
amor;que

que
que a e

o
menos

ras a raza,

c rasos o en
o

que por erencia

y para
-1- --

permanecer
a acrecentado la h

y Por
dor. Su
frustradas

destino

e nosotros,
diario

para
recibir!

a saLid

as
de las

infundir
ha sid

paladar y
un acento más
Se

en su ínsula,
de

haya

o,

mas
fru­

ías

mas
cad

donarme el que
de sus sueños con la vara

ho; horas esrdendid
la música

abren rnu-
d’Halmar

a
Robinson mas

ha hecho
la luz d

en
1

tiempo
donde los

ladar

antes que
de todas

ha
el

para
un artista que h

ello h

bre para
amistad

intentado
de esta prosa
de emoción,
palab

que supo
más constante
los destinos

llegue

las
sido

ir su
Se

mosto aq
cualquiera d

escribi­
dla.

medir 1
. A él le debemos
indecibles de en-

la reverencia

simpatía
canto por
del arte

a proyección

reincorpora • por un
a nuestra tierra,

bor mas a nuestro
común a 1

nuestro oído.
reconociend

fiel a si mismo, y

a nuevo
largo a su tierra,

tos parecen tener
palab
cargado de intención
hos b

ras
derre

o para las vidas
que no se colman. ¿Y que destino se colma

la Atuerte, la Impasible, la ajustadora
cuentas? Dejemos en paz a este hom

más capitoso el vino añejo de 1
idulce del

un sa
del idioma

no
destierro




